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Dejamos en nuestro primer artículo
consignada la legislación de Partida
hoy vigente, relati va á la ma teria que
es objeto de estos estudios, y espuestos
los principios que la dictaren y sirven
de fundamento como asi mismo la in­
novacion consignada en el proyecto de
código civil, y la filosófica doctrina que
la ha inspirado.
Hoy nos toca ocuparnos del derecho
novísimo, del establecido por la Ley
hipotecaria próxima á regir.
Su artículo segundo fija los titulos
sujetos al Registro, siempre que se
suscribieran.
5.· Los contratos de arrendamiento de




Los contratos de arrendamiento de
bienes inmuebles en que se hayan anticipado
las rentas de tres ó mas años.
Y con viene además tener presente
que segun el artículo tercero de dicha
(1) V éase el número U. página 157.
ley para que pueda tener lugar esta
inscripcion, deberán tales contratos estar
consignados en escritura pública.
La esposicion de motivos que precede
á la ley será siempre su comentario por
exelencia y creemos que antes de
abordar el exámen de las cuestiones
que pueden suscitarse, al apreciar Ia
innovacion establecida en la materia
que nos oeupa, es sumamente oportu­
no trascribir los motivos de ella e3-
puestos por la comision codificadora.
Ni los arrendamientos por largo es­
pacio de años, ni aquellos en que se
hayan hecho considerables anticipa­
ciones, son generadores de un derecho
real) quedando siempre limitados á
una obligacion personal. De aquí ha
dimanado la doctrina jurídica, de que
.
solo el que adquiere el dominio en vir­
tud de un título universal, está obli­
gado á respetar el arrendamiento he­
cho por su antecesor, pero no el que
lo hace por títulos singulares,
Las circunstancias particulares que
concurren en estos arrendamientos
los gastos á que suelen compromete;
á los arrendatarios y la protección de­
bida á la buena fé, bage del crédito,
exigen que acerca de este punto se
modifique el derecho antiguo. Ya se
habia encargado la práctica de ir alla­
nando el camino para la reforma, con-
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virtiendo, contra loscánones recibidos,
en una especie de derecho real los ar­
rendamien tos de que se tomaba razon
en los registros de hipotecas. Y es que
cuando el derecha escrito ó la doctrina
legal, no alcanza á satisfacer una ne­
cesidad, se encarga la costumbre de
Ilenarla, y cuando esto acontece, toca
al legislador convertir en ley y dar
forma y regularidad á lo que ya es
una necesidad reconocida. De este
modo, sin perjuicio del dueño que al
enagenar y traspasar una finca no
pretende burlarse de las obligaciones
,
que contrajo con los arrendatarios, sin
daño del comprador de buena fe, que
entra en el contrato con el conoci­
miento de una obligacion de que es
sucesor, se salvan los justos derechos
de los arrendatarios, en los casos que
en el proyecto se prefijan.
La comision no debe ocultarlo: en
ellos ha establecido implícitamente
un verdadero derecho real.
II.
-
Segun la ley hipotecaria, los arren­
damientos cuya duracion escede de
seis años pueden ser inscritos, y asi­
mismo aquellos en que se hayan hecho
anticipaciones de tres ó mas anuali­
dades.
El motivo de esta disposicion es el
considerar tales arrendamientos como
generadores de un derecho in re.
El objeto de la inscripcion hace cons­
tar la existencia de tal derecho, para
que pueda subsistir contra tercera per­
sona.
Parece á primera vista que estas dis­
posiciones dejen realizada la reforma
que se consign6 en el artículo 1502
del proyecto de código civil, si bien
con algunas variaciones de que des­
pues nos haremos cargo.
Indudablemente que la misma doc­
trina que sustentamos en nuestro an­
terior artículo, es la que ha inspirado
las disposiciones á que ahora nos refe­
rimos de la ley hipotecaria; ¿pero bas­
tan estas para dejar realizada la refor­
ma y derogada ] a ley 19, título 8, de
la partida 5. a?
y prescindiendo de esto ¿son los 'ar­
rendamientos contenidos en el artí­
culo segundo de la ley hipotecaria los
únicos en que existe un derecho in re?
¿Esjusta la diferencia que se hace aten­
diendo á su duracion y á las anualida­
des anticipadas? ¿Es conveniente el ec­
sigir siempre el que consten por medio
de escritura pública los precitados ar­
rendamientos para que puedan ins­
cribirse?
III.
Ya hemos visto en nuestro artículo
primero, que segun la legislacion de
Partidas el arrendamiento quedaba
rescindido por la venta de la finca ar­
rendada, como no se hubiera pactado
lo con trario.
Que por el proyecto de c6digo civil,
aunque se enagene la finca, subsistirá
el arriendo por el plazo convenido,
como no se haya pactado lo contrario.
En el artículo del proyecto antes ci­
tado, la aplicacion de su disposicion se
dejaba sujeta á lo que determina el
título 20 del propio libro, en el cual y
en el párrafo 5,° del artículo 1831 se
dispuso que debian inscribirse «los ar­
rendamientos por seis 6 mas años y las
anticipaciones de alquileres 6 rentas
'por mas de un año,»
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Esta última disposicion es la que
esencialmente, bien que con alguna
variacion de que ahora prescindimos,
se ha trascrito en los párrafos 5.0 y
6.
o
del artículo 2. ° de la ley hipoteca­
ria.
"Ahora bien ¿bastaría lo dispuesto en
el artículo 1831 del proyecto del códi­
go civil para que se entendiesen sub­
sistentes los indicados arrendamientos
en el caso de enagenarse la finca ar­
rendada, si antes no se hubiese asi
dispuesto en el artículo 1502?
Es indudable que no, porque la ins­
cripcion no es el orígen de los dere­
chos; ni los da, ni quita; sirve solo
para publicarlos y para hacerlos sub­
sistentes y eficaces aun contra terceros
interesados, contra aquellos que no
tuvieron in tervencion aIgu na en el
acto ó contrato que les dió orígen.
Lo mismo pues cabe decir de las dis­
posiciones de la ley hipotecaria.
Mientras que no sea ley lo dispuesto
en el artículo 1502 del proyecto cita­
tado, no podrá en nuestro concepto
considerarse subsistentes ni aun los
arrendamientos que hayan sido ins­
critos con arreglo á la ley hipotecaria.
O lo que es lo mismo, esta inscrip­
cion ni tendrá objeto, ni producirá
efecto alguno, en tanto no se declare
por el legislador la subsistencia de los
arrendamientos á pesar de la enagena­
cion de la finca arrendada.
Lejos de nuestro ánimo el criticar
que se haya incluido en la ley hipo­
tecaria las disposiciones de los párrafos
5.° y 6.° del artículo segundo y que se
haya prescindido en ella de consignar
lo conducente á la reforma del derecho
que nace de los contratos de arrenda­
miento.
Nuestro propósito es solo consignar
la contradiccion en que han de hallar­
se la legislacion comun y la legislacion
hipotecaria. y puesto que dejamos en
la primera parte demostrada la necesi­
dad de la reforma de nuestro derecho
civil y encarecida la urgencia de rea­
lizarla. parécenos oportuno aducir,
como una apremiante razon para en­
carecer nuevamente el que se lleve á
efecto, la necesidad. de evitar dicha
contradiccion y las dudas, cuestiones
y litigios que como consecuencia de
ella pueden suscitarse ..
y facilísimo seria el evitarlo, com­
pletar tan impor-tante mejora yarmo­
nizar la ley obgetiva con la subgetiva
con solo publicar como ley en la próc­
sima legislatura la parte primera del
artículo 1002 del proyecto de código
civil en armonía y con sujeción á lo




á la contestacion que se dá al caso práctico
inserto en el número i7.
Conforme á las aspiraciones de EL FORO VA­
LENCIANO nosotros prescindiremos de las personas
y de los hechos accesorios á los que moti van las
tres cuestiones, objeto de este.
Primera: ¿Puédeüondenarse á un deudor á
pagar mayor rédito que el 5 por 100 ánuo sin
aumento de intereses, por obligacion y deuda
contraida antes de quedar derogada Ia ley 1.&,
tit. 1.°, libro 10 de la Novísima Recopílacion,
-----��---
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por la de 14 Marzo 1856? Repetimos una y
mil veces, que no.
Conviene el letrado D. J. José Soriano en
que la obligacion, objeto de esta cuestion, es de
i850; yen que la deuda principió á contraerse
en 1852; luego solo concediendo á la ley del 56
efecto retroactivo, pudo condenarse al deudor á
pagar mayor rédito que el 5 por 100. No se
manifestó al acto del otorgamiento de la escri -
tura que este era el limite comedido por ley;
ni se pactó otro deterrninado , porque exístia
vigente esa ley prohibitiva, que no admite pac­
tos en contrario; y que si se hacian la misma
los declara usurarios, nulos ipso jure. Mien­
tras no nos pruebe pues dicho letrado, con
razones legales, lo infundado de esta nuestra
opinion, insistiremos en ella; y por consiguiente
en que ha quedado establecida la jurispruden­
cia manifestada e� el caso práctico citado.
Los acreedores pedían al deudor un capital
y réditos de este al oêho por ciento anual. En
la sentencia se condena al pago del primero, y
al abono de un cinco y un seis; esto es, dos y
tres por ciento anual menos de lo que se recla­
maba; luego en estos dos y tres, i�plícitamente
declara la misma que era inj usta la demanda;
que esta contenía una plus peticion contra la
disposicion terminante de la ley recopilada ci­
tada. Y si era injusta, como no cabe duda,
¿dónde está la temeridad en sostenerIa apela­
cion? ¿Era ilegal que la superioridad la cor­
rigiera en esa parte? No: luego al condenar en
las costas al demandado, quedó establecida la
jurisprudencia sentada en esta segunda cues­
tian; que no existiria sin la primera; y de la
cual, es legitima consecuencia; y por lo mismo,
no pudo, ni debió ceñirse la apelacion á solo
las costas.
En fin, en la tercera repetimos que habia
terciado un incidente, que si bien se negó por
diflnítívo de' primera instancia, se revocó este
por la superioridad, sin espresa condena de
costas, que nunca hubiera podido recaer con­
tra el demandado á cuyo favor se falló.
Nada significa que el incidente se funda-
se en tres ó mas escepciones ; y que solo se
diera lugar en una, porque el resultado es el
mismo. El fallo causó ejecutoria; pasó á ser una
verdad legal, que á nadie es permitido tocar:
sobre ella ya no cabe oorreccion , ó enmienda
por la que recayera en el pleito. El juez infe­
rior por .su sentencia, condenó al demandado
al pago de todas las costas de autos. La supe­
rioridad la confirmó en todas sus partes. En el
inferior, se ha obligado al demandado al pago
de las causadas en ese incidente que ganó sin
espresa condena de ellas, sin admitirse las ra­
zones legales; que se hicieron en contra; y en Ia
superioridad, sin hacer indicacion alguna, se
han tasado, y cobrado de los dernandantes las·
pertenecientes á estos; luego es incuestionable
que la sen tencia se ha cumplimentado en esta
parte de dos modos diametralmente opuestos.
No se pidió aclaración, ni debia, porque se
apeló de ella; y sabido es que la apelacion em­
bebe toda aclaracion. Se confirmó, repetimos,
en todas sus partes; y por esta confirmacion,
y su opuesta egecucion, Ia dudosa jurispruden­
cia que sentamos en el caso práctico del nú­
mero 17..
La contestacion de Soriano, s010 ha contri­
buido á confirmarnos, si cabe, en Ia opinion
que emitimos; pues ahora, filas que antes, es
tal nuestra conviccion, que no titubeamos en
afirmar que la jurisprudencia establecida por
la sentencia de la Sala tercera en las tres cues­
tiones que hemos ventilado, es moderna, inau­
gurada con la misma.
Angel Azopardo.
¿Puéde el que compra una finca pedir se le confiera
la posesion judicial de la misma valiéndose pa'/'�
ello del interdicto de adquirir la posesion?
Que la' compra sea un título justo para ad­
quirir el dominio de las cosas, en virtud del
cual hay un legitimo derecho á obtener su po­
sesíon, es una verdad que no es licito poner en
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duda ni aun al que apenas ha salvado el um­
bral de la sublime ciencia del derecho. Y que
para pedir esta posesion, no es legal ni aun
racional intentar el interdicto de adquirir, mu­
cho menos despues de publicada la ley de Én­
juiciamiento civil vigente, es tambien otra ver­
dad que tenemos por inconcusa, y de la que
jamás hubiéramos creído se- pudiese dudar,
especialmente pol' personas en las que se deben
suponer profundos conocimientos legislativos.
Un auto que hemos visto publicado en los
periódicos de esta capital, dictado por un Juez
de primera instancia de la misma, por el que
se admitía un interdícto de adquirir, cuyo fun­
damento era una escritura de compra, nos ha
venido á sorprender en el tranquilo y profundo
convencimiento de esta verdad. La respetable
autoridad cientifica, que no podemos descono­
cer en quien desempeña el dificil cuanto é im­
portante cargo de la Judicatura, ha llegado á
iniciar en nuestro ánimo la duda de que está­
bamos tan distantes, y de la cual ahora nos
hallamos ann mas separados. Tuvo nuestro
juicio sus momentos de vacilacion, al ver tan
solemnemente consignada una opinion entera­
mente contraria á la que profesamos , y esto
nos ha obligado á hacer un nuevo y detenido
estudio de esta materia, que aunque sencilla,
no por eso es menos importante, estudio que
hasta ahora ha producido el resultado de afir­
marnos mas en nuestras ideas, que sentimos
ver en oposicion con las de personas respe­
tables ante cuya superioridad de talento incli­
p.amos humildemente la cabeza, pero que no
hasta á desviarnos de la senda trazada á nues­
tra cónducta científica, cuya base será siempre
aquella sapientisima y tan conocida regla de
Amicus Plato Sed magis tunica veritas.
No está aislado este hecho en nuestros fas­
tos judiciales. Esta práctica que tal vez algunos
calificarían de abusiva, la hemos visto seguida
en otras ocasiones; y recientemente en una
ruidosa cuestión, que lo es tanto por la multi­
tud de interés que afecta como por la clase del
derecho que en ella se quiere hacer valer, y
•
cuyos detalles omito, porque á mas de carecer
ahora de la debida oportunidad son ya de todos
bastantemente conocidos. Aplicando tan erró­
nea doctrina, ha de llegar el caso con dema­
siada frecuencia, de que se dicten por un Tri­
bunal sentencias contrarias en un mismo
negocio; pues si el que adquiere una cosa por
compra ú otro contrato cualquera y no se le
ha dado la poses ion de la misma, la obtiene
por medio del interdicto de adquirir, como
esta posesion ha debido quitarse á otro, se ha
puesto á este en el caso de intentar con seguro
éxito el interdlcto de despojo. ¿Puéde, en vista
de esto, tenerse por conveniente una práctica,
que á mas de ser ilegal se presta á tamaños
absurdos? ¿No merece ser estirpada de nuestros
tribunales, siquiera sea por que dá lugar á
que viéndose dos sentencias contrarias dictadas
en un mismo asunto por el mismo juez, pueda
empañarse en lo mas minimo el alto y glorioso
nombre tan justamente adquirido y que tan
bien sabe merecerse la dignísima Magistratura
española?
Esta fuera sobrada razon para combatir se­
mejante práctica, si no nos impeliera á ello el
fuerte é imprescindible deber que nos impone
la profesión á que nos hallamos dedicados, de
procurar por cuantos medios estén á nuestro
alcance se mantenga con toda su pureza la doc­
trina jurídica, para que armonizada con las
Leyes, que son su sintética espresion, tengan
estas la debida aplicacion y cumplimiento,
Al lagro de este objeto dirigimos constante­
mente nuestras escasas fuerzas. Y de este in­
tento son débil muestra las siguientes conside­
raciones que nos ha sugerido la lectura de las
referidas provídencias judiciales, en las cuales
se consagra la doctrina afirmativa incluida en
la pregunta que encabeza este artículo, y que
está en nuestro sentir en contradiccion con la
letra y espiritu de la ley de Enjuiciamienlo
civil vigente.
Para probar la verdad de nuestra doctrina
de una manera evidente y sin que deje lugar á
la mas pequeña duda, hemos necesariamente
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de demostrar (lo que estamos seguros de con­
seguir):
1. o Que el interdicto de adquirir ha tenido
siempre y tiene por objeto después de publicada
la ley de Enjuiciamiento civil, obtener la po­
sesión de bienes hereditarios, y evitar así los
inconvenientes que trae consigo el que estos
bienes carezcan de un poseedor legal.
y 2.0 Que el acto de pedir se confiera la
solemne posesion judicial de una finca que se
ha adquirido por titulo de compra, ó por cual­
quiera otro intervivos, es otro de los de juris­
diccion voluntaria , segun 'los ha calificado
la misma ley de Enjuiciamiento en su artí­
culo 1207.
1
Aunque sin detenernos en la larga historia
de los interdictos, no podemos menos de dirigir
una rápida ojeada á su antiguo origen, y ver
en la sábia legislacion romana que los engen­
dró, qué razones de conveniencia é interés pú­
blico dieron lugar á la existencia del interdicto
de adquirir la posesiono
Eran los interdictos entre los romanos, unas
disposiciones perentorias, imperativas siempre,
que adoptaban los pretores, en las cosas su­
jetas principalmente á la autoridad pública, ó
en las que el Gobierno debia proteger mas
directamente, como son las cosas de derecho
Divino ó Religioso y las de derecho público.
Empleábanse tambien para los intereses de los
particulares (rei familiaris causa) cuando se
trataba de la posesion, no de la mera detenta­
cion ó posesion material de la cosa, sino de la
posesion de derecho de la que con tanto fun­
damento ha surgido el Beati possidentes cu­
yas ventajas nadie puede desconocer; porque
es en verdad una cosa demasiado importante
para que deje de llamar la atencion de la auto­
ridad pública de una mane ra pronta y eflcáz,
el arreglo y certidumbre de la posesion de las
propiedades de los particulares, y está al mis­
mo tiempo en ello muy próximamente intere­
sado el buen órden social cuya conservacion
debe procurarse siempre á todo trance.
Los interdictos de adquirir 1 de retener y de
recobrar la posesion eran de entre ellos los
principales y todavía se conservan los mismos
entre nosotros con idéntica nomenclatura, con
muy parecido, si no igual obgeto y con alguna
diversidad en su forma ó tramitacion. Concre­
tándonos ahora al que es materia del presente
artículo, al que se intenta para adquirir la po­
sesión de una cosa que nunca se ha poseido, le
vemos ya en el derecho romano destinado á
consagrar el principio de que es conveniente á
todo Estado que los bienes estén poseídos le­
galmente ó al menos por el que ofrezca por de
pronto mas garantías de ser su verdadero due­
ño; esto envuelve la necesaria condicion para
ser procedente este interdicto, de que no ha de
estar poseída la cosa que le sirve de objeto. En
el caso de herencia, pues, es el único en que
podemos decir que tiene su exacta aplicacion el
interdicto de adquírir , y que llena completa­
mente ellaudable objeto de su institucion. A si
tenian los romanos el interdicto quorum bono­
rum que utilizaba el heredero para entrar en
posesion de la herencia, yel quat legatorum en
virtud del cual el mismo heredero obtenía lo
que alguno se habia apropiado á titulo de le­
gatario, para de este modo hacer la computa­
cion del importe de todos los legados y estraer
caso necesario la cuarta Falcidia antes de sa­
tisfacer los.
Hemos hecho esta cita ó referencia de la le­
gislacion romana, porque si hoy dia puede de­
cirse que son sus disposiciones letra muerta ó
de muy escasísima aplicacion, no así puede
negárselo una influencia muy directa en nues­
tro derecho ó legislacion civil, considerada con
bastante acierto como una de las hijuelas de
aquella legislacion matriz que será siempre tan
útilmente estudiada por los que se consagran
al culto de la Jurisprudencia.
Entremos ahora en el verdadero terreno en
que debe tratarse la cuestiono No salgamos de
España, que sus leyes nos demostrarán de una
manera clara y evidente y sin que pueda haber
lugar á la mas ligera duda, que el interdícto
de adquirir tiene en nuestro suelo mas marcada,
•
r
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aun si cabe que en el Romano, su verdadera
y útil tendencia á tener cabida solo cuando
haya de pedirse de la posesion de bienes here­
ditarios no poseídas por ningun otro: demos­
trándonos al mismo tiempo la precisa incom-
, patibilidad que tiene con esto y la grande
improcedencia que en si encierra, el querer uti­
liz-ar el espresado interdicto para obtener la
posesion de una cosa adquirida por medio de la
compra-venta ó de cualquier otro contrato in-
. tervivos.
A dos distintas épocas podernos referir el
exámen de esta doctrina legal. Una anterior á
la publicacion de la ley de enjuicimiento civil
vigente y otra que es la actual encerrada com­
pletamente dentro de las disposiciones de esta
ley. Ambas nos dan el mismo resultado.
La ley 2.a, titulo 14, partida 6.
a
y la 3, tí­
tulo 34 , libro it de la Novis{ma Hecopilacíon
comprenden los dos únicos casos en que cabia
el interdicto de adquirir, antes de estar publi­
cada la ley de Enjuiciamiento que ahora rige;
disponiendo la primera, que informado eljuez de
la verdad proceda sumariamente y sin forma de
juicio, á dar la posesión de los bienes heredita­
rios, al que presente para solicitarla el testa­
mento del finado, hecho en debida forma, en
que se le instituye heredero; y la segunda que
dé el juez esta misma posesion á los hijos ú
otros parientes inmediatos que tengan derecho
de heredar al difunto, despues que se haya in­
formado de este derecho. Es aquí innecesaria
toda esplicacion é inútil por lo mismo cualquie­
ra comentario que á las enunciadas leyes qui­
siera hacerse. Ambas se concretan á tratar
única y esclusivamente de Ia herencia, bien sea
adquirida por testamento ó abintestato, y son
la cumplida, exacta y leal espresion del espíritu
que ha dominado siempre en nuestras leyes re­
lativo al interdicto que nos ocupa, espíritu que
heredado de las leyes romanas ha sido fielmente
trasmitido á los artículos de la actual ley de
Enjuiciamiento sobre esta materia, cuya sucinta
esplicacíon va á poner el irreprochable sello de
la verdad á la opinion que venimos sustentando.
Muchas y muy útiles variaciones ha introdu­
cido esta ley en el procedimiento á que se ha­
llaban sometidas los interdictos, yespecialmente
en el llamado de adquirir la posesion; pero lo
ha dejado intacto en su esencia, no ha alterado
en nada el síngularisísimo fin á que este se diri­
ge. Basta para convencerse de esto, ver la ca­
rencia absoluta de toda disposicion que se en­
camine directa ni indirectamente á este objeto
en la presente ley, y la espresa tendencia de la
misma, que es la que ya tenemos manifestada,
y tenia tambien la anterior legíslacion que le ha
servido de base. Pudieran sin embargo, pare­
cer á algunos estas razones demasiado genera­
les, aunque no por eso podrian disminuir en lo
mas mínimo su inalterable eficacia, pero aun á
los que así quisieran combatir nuestra opinion,
les podemos contestar victoriosamente contra­
yéndonos á un solo articulo de la ley de que
hablamos, sobre cuya sencilla y terminante cla­
ridad no puede abrigar la menor duda la inte­
ligencia menos perspícáz.
Este articulo, que es el que trata de los jue­
ces competentes para conocer de los interdictos,
se refiere en su mayor parte al de adquirir, y
dice así:
Artículo 695. Son jueces competentes:
En el interdz'cto de adquir£r el del domicilie
del finado, ó dellugar en que radiquen su tes­
tamentaría ó abintestato ó en el que estén sitos
los bienes á eleccùm del demandante.
En los demás interdictos el del lugar en que
esté la cosa objeto de ellos.
Como se vê, el anterior articulo establece la
regla general de que decide la competencia del
juez para conocer de los interdictos, ellugar en
que este sita la cosa sobre cuya posesion se liti­
ga, y contiene solo una justa escepcion respecto
del interdicto de adquirir, en el que es además
juez competente el del domicilio del finado, ó el
del lugar en que radique su testamentaria ó
abintestato, dejando Ia eleccion á la libre volun­
tad del demandante. Semejante escepcion no
puede reconocer otra causa ni la ley ha podido
tener para ella otro fundamento que
el que en
jeto de este artículo, da á entender de una ma­
nera indudable que no cabe mas que en los casos
de herencia, como llevamos ya esplicado. Omi­
timos en gracia de la brevedad el citar aquí los
pasages en que esto se manifiesta; y á los que
quieran dudar de nuestra palabra les remitimos
á la citada obra, que les patentizará lo infunda­
do de Semejante duda.
Réstanos solo decir lo poco que se necesita
para probar la segunda proposicion, de que es
un acto de los de jurisdiccion voluntaria el de
pedir se confiera la posesión judicial de una fin­
ca que se ha adquirido por título de compra­
venta ó por cualquiera otro intervivos.
No pudiendo intentarse esta peticion por
medio del interdicto de adquirir como tan ám­
pliamente hemos demostrado, algun medio ha
de haber para obtener esta posesion judicial
cuando así sea necesario ó convenga al que ha­
ya de obtenerla. Este es precisamente el de so­
licitarla como otro de los actos de jurisdicción
voluntaria y sujetándose á los trámites que para
estos hay establecidos. La ley de Enjuiciamien­
to á pesar de haber enumerado muchos de los
actos de jurisdiccion voluntaria que en la prác­
tica pueden ocurrir, en la imposibilidad de de­
terminarlos todos ápriori, se ha visto precisada
á definirlos para establecer de este modo una
regla general que nos sirva para conocer qué
actos pertenecen segun la ley á esta jurisdiccion;
y lo hace en uno de sus artículos de la manera
siguiente:
Artículo 1207. Se considerarán actos de
jurisdiccion voluntaria todos aquellos en que
sea necesaria ó se solicite la interoencùm del
juez, sin estar empeñada ni promooerse cues­
. tion alguna entre partes conocidas y determi-
nadas.
Que el acto de que ahora tratamos cae de
lleno dentro de los limites de esta definicion, no
hay para qué dudarlo. Basta segun ello para
que así suceda que interese al que ha adquirido
en virtud de compra-venta 6 de cualquier otro
contrato intervivos una finca, que se le dé Ia
solemne posesion judicial de la misma, y que
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este interdicto haya de tratarse siempre de
bienes hereditarios.
¿En qué otro caso podrá suceder que el que
intente un interdicto de adquirir tenga la liber­
tad que le concede la ley, de elegir, para quo
conozca de él, el juez del domicilio del finado ó
el de su testamentaría ó abintestato,
ó el del
Jugar en donde este sita la cosa? ¿Será por
ventura, el en que se quiera pedir la posesión
de una cosa en virtud· de la escritura decompra?
De ningun modo. En este caso no hay ni fina­
do ni testamentaria y la libertad del deman­
dante acerca de la eleccion de juez compétente
se veria reducida á tener este la precision de
elegir el juez dellugar en que radica la cosa.
Libertad ámplia por cierto que no está ni puede
estar en la letra ni el espíritu de la ley, que al
establecer la competencia alternativa ya espre­
sada para el interdicto que nos ocupa, escluye
cualquiera otro caso en el que no pueda tener
lugar esta competencia alternativa, y que no
concedería al que trata de intentarlo una eleccion
ilusoria y aun ridícula como seria Ia últimamen­
te citada.
Creemos con esto probada hasta la saciedad
la primera de las dos proposiciones sentadas
pol' nosotros, reducida á que tanto antes como
despues de publicada Ia ley de Enjuiciamiento
civil, vigente, solo tiene cabida el interdicto de
adquirir en las herencias. Si esta opinion fuera
esclusivamente nuestra, la presentaríamos con a
desconfianza que nos inspira nuestro débil jui­
cio, pero está corroborada por la de los distin­
guidos comentadores dd la citada ley de Enjui­
ciamiento, los señores Mantesa y Reus, y el
erudito Sr. Caravantes, respetables au toridades
científicas en el terreno de la doctrina; y la ve­
mos además confirmada por el mas autorizado
comentario de la misma ley, puesto que es la
.opinion de la comision que la redactó, reasumi­
.da por el vocal D. Pedro Gomez de la Serna,
.en los motivos de las principales variaciones in­
troducidas en los procedimientos por la ley de
.Enjuicíamiento civil, publicados por el mismo;
.en los que siempre que habla del interdicto ob-
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solicite voluntariamente Ia intervencion del juez,
no estando empeñada ni habiendo de promover­
se en este caso cuestion alguna entre partes
conocidas y determinadas; pues solo en el caso
de existir esta cues Lion está completamente es­
cluido un acto, de la jurísdicoion voluntaria, se­
gun la referida definicion de la ley.
Probadas como están hasta la evidencia las
dos proposiciones arriba sentadas, lo está asi­
mismo la contestacion negativa de la pregunta
que encabeza este artículo. Estamos Intimamen­
te convencidos de que es esta la única solucion
verdadera que á ella puede darse. Nos hallamos
empero muy distantes de querer dogmatizar en
la ciencia siempre difícil del derecho, y no re­
husamos aceptar cualquiera opinion en contra­
rio, cuando se nos presente apoyada por mejo­
res y mas sólidas razones que las que sirven de
base á la que venimos sustentando, la cual
consideramos verdaderamente dificil.
F. Galan y Sancho.
SEÑORES:
Os he hablado poco há de la Academia y del
objeto con que ha sido instituida, y por la me­
moria que se os acaba de leer por el señor Se­
cretario, habeis podido comprender cómo ha
cumplido en su último curso y piensa cumplir
en el que hoy se inaugura, su importante, su
noble misiono Mas los estatutos me imponen la
obligacion de leer ó pronunciar en este dia un
discurso sobre un punto científico propio de los
trabajos dela Academia.
Otra persona mas digna que yo de ocupar
este puesto de honor, sabria cautivar vuestra
atencíon con engalanadas frases, y con formas
elegantes yescogidas, y os pintaría con los bri­
llantes colores que presta el pincel dela elocuen­
cia á sus adeptos, los sentimientos que se pro­
pusiera inspiraros, y hasta las ideas que pensara
inculcaros. A mi no me es dado sembrar de
Ilores el camino, por el cual he de conduciros
en mi incorrecto discurso: ni su materia lo re-
quiere, ni mi insuficiencia me lo permite. Por
dichoso me tendría, si al menos pudiera hablaros
el sencillo y modesto lenguaje de la ciencia, pero
lo que á mi capacidad falta lo suplirá vuestra
benevolencia.
Puesto que la Academia se ocupa en fuerza de
su institucion del esLudio teórico y práctico del
derecho y de la. jurisprudencia, nada mas pro­
pio y adecuado que el que os hable yo en esta
ocasion de la ciencia del derecho, de los escollos
que en su estudio deben evitarse, de 10 ínconve­
niente que es seguir en materia de legislacion el
esclusivista espíritu de escuela, y de la necesi­
dad de basar su estudio sobre la ayuda y ausi­
lia que dehen prestarle todas las ciencias mora­
les y sociales.
Al desenvolver este tema no abusaré de nin­
gun modo de vuestra benevolenoia; pretendo
solo hacer algunas indicaciones generales, ini­
ciando de este modo el debate del tema indicado,
y abrir sobre él una discusion, á la que mas
dignos y mas ilustrados académicos llevarán
despues la brillante luz de sus profundos cono­
cimientos.
El derecho, señores, nace con el hombre, se de­
sarrolla y le acompaña en todas sus relaciones
con la sociedad, y con los demás seres q-ue le ro­
dean. La ciencia pues debe considerar el derecho
en 'su origen y en su geveracion, examinar las
ideas elementales que entran ensu constitución y
deducir á priori por medio de la razon los prin­
cipios generales y las reglas uníversales de su
aplícacion en los diferentes estados y condiciones
del hombre, y en los diversos grados de desar ....
rollo intelectual y social. La historia ha de ve­
nir en ausiIio de la ciencia del derecho, cuy o
origen y fundamentos descubre la filosofía; pero
la historia no puede ocuparse del derecho en su
origen y en sus elementos, y solo cae bajo su
jurisdiccion, cuando empieza á hacerse ostensi­
ble, cuando aparece y cuando principia su apIi­
cacion, siguiéndole despues paso á paso en todas
las épocas de su desarrollo social. Las demás
ciencias sooiales consideran el derecho por el
lado en que está en contacto con la matería y
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cia del derecho y en las reglas de su .aplicacion
práctica.
Fuera prolijo hablaros. en este sitio de todas
los escuelas jurídicas, pues casi puede decirse
que son tantas, como autores célebres se han
ocupado del derecho: yo solo os hablaré de dos
principales, que han adquirido universal nom­
bradía y conocen todos los que han saludado
la ciencia del derecho.
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objeto de las mismas; y la economia política en
especial no ve en él mas que su aplicacion y sus
tendencias mas ó menos directas á la satisfaccion
de las necesidades del hombre y de la sociedad.
Asi que la ciencia del derecho puede decirse que
envuelve en sf y en resúmen el estudio de todas
las ciencias psicológicas, morales y sociales, y
aun en el de todas las ciencias en general.
El conocimiento del derecho es tan necesario
al hombre, como el conocimiento de su perso­
nalidad. De la personalidad nace el derecho; en
la razon y en la libertad de la persona se funda,
y la sociabilidad del hombre sirve para com­
prender, esplicar y aplicar el derecho. Elcono­
cimiento del hombre debe ser el principie, el
primer fundamento del estudio 'de la ciencia del
derecho. Sin conocer al hombre en su espíritu,
en su materia, en su individualidad yen su so­
ciabilidad, en su todo, en una palabra, no pue­
de darse un paso seguro en la ciencia de la le­
gislacion, como que de las leyes pende el bien
estar individual y social, y el desarrollo pro­
gresivo de la humanidad dentro de los límites
trazados por el Supremo Hacedor, esto es, el
desarrollo progresivo de la civilización, que es
el perfeccionamiento social, á que forzosamente
nos impele la ley de la humanidad.
Por ello no es estraño que el estudio del de­
recho haya llamado con preferencia la atencion
de los hombres sabios, de los filósofos, de todos
los tiempos que deben ser en la Sociedad su
faro y Sil guia. Mas en el estudio del derecho
no ban seguido siempre los filósofos y juriscon­
sultos que á él se han dedicado el mismo siste­
ma. Cada uno ba considerado el derecho bajo
diferente punto de vista; y queriendo todos es­
plicar su origen, su generacion, su desarrollo y
su ap'ícacíon, la divergencia empieza desde el
principio mas cardinal del derecho, que es el
fundamento en que se apoya la idea del bien y
del mal, de lo justó y de lo inj usto. La diferencia
de ideas y de principios y el diverso modo de
esplicar estos ha dado lugar la formacion de va­
rias escuelas, que han egercido yegercen aun en
la actualidad mas ú menos influencia en la cien-
Entre estas aparece en primer término, la
escuela filosófica. Esta escuela, siguiendo las
ideas del célebre Kant, considera por lo comnn
el derecho como producto de la razon pura, y
estraño por tanto á las ideas á que son el resul­
tado de la esperiencia. La razon del hom­
bre, dicen los secuaces verdaderos de esta es­
cuela, es siempre una, y la misma en todas
partes: el derecho pues debe ser uno y el mismo
en todas partes. Cada institucion tiene una for­
ma típica creada por la inteligencia y mejor
que todas las otras formas posibles, hablando
en sentido absoluto. Si las leyes humanas pre­
sentan tantos contrastes es por que se separan
mas ó menos del derecho natural, siempre in­
variable.
Preguntad á los partidarios de la escuela filo­
sófica, sí el derecho natural es el mismo en
todas partes, entre los antiguos egipcios, los
judíos, los persas, los griegos y los romanos; y
sin vacilar os responderán, que habiendo una
sola razon, no puede haher dos derechos, como
no puede háber dos lógicas y dos geometrías; y
aun os añadirán que para los pueblos, lo mismo
que para la razon, lo que no era justó dos mil
años ha, tampoco puede serlo hoy, y que el
derecho era el mismo al principio de los siglos
que al presente.
La escuela filosófica no admite el derecho
progresivo, ni el estado transitorio de las leyes
humanas; solo admite que estas pueden perfec­
cionarse, acercándose mas 6 menos al tipo in­
mutable que constituye el derecho filosófico.
Este derecho solo se distingue, segun la escuela
indicada, en perfecto y mas ó menos perfecto
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como la linea se divide en recta y mas ó menos
curva.
Los autoras de la escuela de que me ocupo
no tienen confianza alguna en los hechos histó­
ricos, y tienden siempre á restringir la influen­
cia de las circunstancias ó condiciones esteriores
en la determinacion del derecho: creen que
pueden sacar de su cabeza un padron completo
de legislacion susceptible de adaptarse á las con­
diciones y circunstancias de todos los pueblos;
y sostienen á mi parecer no sin razón en esta
parte, que las legislaci ones positivas se acercan
mas y mas á la uniformidad en proporcion del
ascendiente que va tomando en los pueblos la
verdadera fílosoña.
Antítesis de la escuela filosófica es la llamada
escuela histórica. En ella la historia no es con­
siderada solo como un medio de interpreter las
leyes positivas, sinó que es el único punto de
mira que conduce al verdadero conocimiento del
derecho. Esta escuela estudia lo pasado sin
preocuparse del bien ni del mal: existe un he­
cho, dice, y es preciso pasar por él sin juzgar­
lo. Segun ella, cada ínstitucion contiene en
germen la que le sucede, y es preciso tornar
esta generacion de los hechos como se presen­
ta; el derecho de un pueblo se forma como su
lenguaje instintiva é irracionalmente, y los filó­
sofos no tienen mas parte en la formacion del
derecho, que los académicos en la formacion
de la lengua nacional.
En consecuencia de estos principios nunca
puede haber moti vo para cambiar las leyes
existentes, por que sei'un esta escuela la legis­
lacíon está en las costumbres, y no en ningun
tipo racional; yes preciso conservar losantiguos
usos con cuidado religioso, y no cambiar cosa
alguna, mientras las costumbres no hayan to­
mado la delantera. Ellegislador, es, digamoslo
así, el fatalismo; el poder humano solo sirve
para proclamar los cambios ya verifioados en el
órden de los hechos.
La. escuela histórica es enemiga de las refor­
mas legislativas, al menos cuando las costum­
bres no se han adelantado á hacerlas, y re-
chaza desde luego todo ensayo de codificacion.
Lo que mas evidentemente la separa de la es­
cuela filosófica es, que asi como esta considera
en el derecho un tipo inmutable, del cual emana
y se ocupa poco del elemento variable del mismo
derecho, esto es, de la influencia que en él
egercen las condiciones y circunstancias este­
riares de localidad, clima, etc., la escuela histó­
rica por el contrario no se ocupa del derecho
natural, que para ella no existe, ni de lo justó
ó injusto, ni del bien ni del mal, y atiende solo.
á la parte variable. del derecho á la lnfluencia
de las circunstancias esteriores, de las cuales
h ace depender mas prinoipalmente la bondad ó
perversidad de las leyes positivas. Por ello creen
los partidarios de esta escuela, que es mas ven­
tajoso para una nacían conservar sus costum­
bres locales que sustituirlas con una ley general
y uniforme, mas ó menos acomodada á sus ne­
cesidades. Por eso rechaza abiertamente la co­
dificacion.
Os he puesto de manifiesto los opuestos prin­
cipios de ambas escuelas, la filosófica y la his­
tórica; sus distintos carácteres y sus diversas
tendencias. Indudablemente en ambas hay algo
de verdadero, algo que merece llamar la aten­
cion del que se dedica al estudio cientifico del
derecho. Desde luego parece, que sin temor de
error puede abrigarse la conviccion de que si
bien hay mucha exageracion en las doctrinas de
ambas escuelas, y algunas tendencias manifies-
tamente erróneas; la escuela filosófica, sin em­
bargo, parte de un principio infinitamente mas
verdadero que la escuela histórica ¿Cómo no
reconooer con la escuela filosófica una parte, un
principio inmutable en el derecho? ¿Cómo no
admitir el principio moral? ¿Cómo negar la
existencia del derecho natural? ¿Acaso los sa­
críûcíos humanos, la esclavitud y el despotismo
pueden confundirse jamás con las mas bellas
instituciones, con las mas nobles virtudes cívi­
cas? ¿Cómo es posible admitir con la escuela
histórica que nada es absolutamente justo ó in­
justo, que todo tiene su razon de ser, y que la
justicia óinjnsticia deùna institucion, su bondad
escuelas. ¿Ved pues la influencia que ha ejercido
esta escuela sobre las ideas morales; influencia
perniciosa que no puede contrabalancearse, por
que de hecho haya contribuido alguna vez dicha
escuela á esclarecer alguna parte del derecho
positivo.
En este terreno tampoco la escuela histórica
puede ser juzgada favorablemente. Ella ha
prestado sin duda servicios á la ciencia por me­
dio de la exejesis, interpretando las leyes exis­
tentes, y rectiflcando algunas ideas especial­
mente en cuanto á la inteligencia del derecho
antiguo. Las legislaciones secomponen de tantos
elementos tradicionales y nuevos, que muchas
veces es indispensabl� el conocimiento de lo
pasado para poderlas comprender. ¿Mas qué
monumento verdaderamente grande ha produ­
"oído la escuela histórica desde su existencia?
Ella hace poco Ó níngun caso de ]a filosofía del
derecho, y la abandona para dedicarse al re­
busco de antigüedades nebulosas, que no tienen
relacion alguna verdadera con las instituciones
de hoy dia. Los que la siguen tratan el derecho
como artistas y como anticuarias: han escrito
libros curiosos pero no han hecho avanzar la
ciencia un paso, porque no simplifican ninguna
cuestion, nada esclarecen, nada resuelven.
Niega la ciencia del derecho, reduciendo este á
la condicion y circunstancias de un arte. En
verdad que el arquitecto que quiere construir
una casa debe sondear precisamente el suelo y
construirla para aquellos que quieren habitarla;
pero nadie ha pretendido jamás que no hay le­
yes constantes que forman la filosofía de este
arte, y es una de ellas el saber poner la cons­
truccion en armonia con las necesidades de
aquellos que han de habitar la casa. No puede
dudarse pues que en el derecho existe el ele­
mento filosófico, que es una verdadera ciencia,
y que como tal tiende á su progresivo perfeo-
ciomuniento. (Se continuará.)
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redac-
cion, Manuel Atard.
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ó perversidad se han de tomar de circunstancias
accidentales, como el clima, el temperamento y
_ el grado de adelanto de cada sociedad? En ver­
dad que el derecho no es, ni ha .sido, ni será
jamás la voluntad dellegislador, ni pende del
capricho de los' hombres. Hay instituciones no
sujetas á las combinaciones humanas. El ma­
trimonio, por egemplo, no se ha establecido por
una ley caprichosa; ni por una ley de esta cla­
se se trasmiten á los hijos los bienes de los pa­
dres. La familia es un hecho superior al cálculo
de los hombres; las leyes que debilitaran ó des­
truyeran los lazos de la familia serian malas
siempre y en todas partes. Algo hay pues de
perpétua y de inmutable en el derecho, algo
que no pende de la casualidad, del fatalismo, ó
del capricho, ni de circunstancias puramente
esteriores, como el clir:na y el temperamento,
La escuela histórica profesa la mas grande
admiracion al genio brillante de Montesquieu:
tal?pOCO debernos faltar nosotros al respeto que
se merece celebridad tan digna, y universal­
mente reconocida bajo ciertos puntos de vista;
pero bien podemos permitirnos decir, que la
obra inmortal del espiritu de las leyes tiene una
tendencia perjudial al estudio del derecho y un
resultado funesto para la sociedad, por la exa­
geracion de la influencia de las circunstancias
esteriores sobre las leyes de los pueblos, al que­
rer esplícar y justificar por el clima y el tempe­
ramento indiferentemente el mal y. el bien; por
que induce.alespíritu humano á creer, quelajus­
tícia tiene menos parte que la fatalidad en las
instituciones humanas. A decir verdad los dis­
cípulos de Montesquieu han exajerado las doc­
trinas del maestro, pero siempre los principios
sentados por este son peligrosos. A través de
tanta ciencia y de tantas investigaciones,
hombres de talento se han acostumbrado á
mirar todas, ó casi todas las instituciones fun­
damentales, como .no teniendo otra razon de
existir que su existencia misma. Cuantos desas­
tres no pudieran acarrear las opiniones sosteni­
das por los secuaces de la escuela histórica, si
.llegasen á aclimatarse' entre el vulgo, entre las
<;Y�U!lœ�œo�o
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